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Mientras los Estados Unidos 
celebran el 250 aniversario de su 
independencia, resulta inevitable 
reflexionar sobre los personajes, 
las instituciones y los ideales que 
han moldeado a nuestra nación. 
Por eso, más allá de los desfiles, 
las exposiciones y los festejos que 
adornan a esta histórica fecha, la 
Conferencia Católica de Missouri 
aprovecha la ocasión para resaltar 
una parte relativamente desconocida 
de la historia americana: las 
inmensas contribuciones de la 
Iglesia católica y de generaciones de 
católicos que ayudaron a construir, 
educar, sanar y cuidar a este país 
desde sus orígenes.

Algunos datos nos pueden resultar 
más o menos familiares. Por 
ejemplo, que León XIV es el primer 
papa nacido en los Estados Unidos 
o que uno de los firmantes de la 
Declaración de Independencia, 
Charles Carroll, era católico. Sin 
embargo, las contribuciones 
históricas de los católicos son mucho 
más profundas de lo que podemos 

imaginar. De hecho, la ciudad continuamente 
habitada más antigua del actual territorio 
estadounidense es San Agustín, Florida, fundada 
por católicos españoles en 1565 (¡medio siglo antes 
de la llegada del Mayflower!). Asimismo, la primera 
institución de educación superior que se estableció 
en la joven república tras la independencia fue la 
Universidad de Georgetown, creada por los jesuitas 
en 1789. En nuestro propio estado, la Universidad 
de San Luis fue fundada en 1818, también por 
los jesuitas, convirtiéndose en la primera al oeste 
del río Misisipi. Y es que, a lo largo de los siglos, 
infinidad de sacerdotes, monjas, inmigrantes, 
educadores, científicos, soldados y servidores 
públicos han contribuido a forjar nuestro país, 
contribuyendo a su desarrollo intelectual, cultural, 
cívico y religioso.

En esta edición de Messenger, rendimos un 
pequeño homenaje a las aportaciones de aquellos 
católicos cuya fe, sacrificio y espíritu de servicio 
ayudaron a construir los Estados Unidos que hoy 
conocemos y amamos.

Los católicos y la educación

La primera escuela católica fue fundada por frailes 
franciscanos provenientes de España en la ciudad 
de San Agustín, Florida, en 1606, con el propósito 
de alfabetizar y enseñar doctrina cristiana a la 

“Precisamente en la época en que las colonias americanas, habiendo alcanzado su 
libertad e independencia con ayuda católica, se unieron en una república constitucional, 
se estableció entre ustedes felizmente una 
jerarquía eclesiástica.Y, al tiempo en que el 
sufragio popular colocó al gran Washington al 
timón de la república, la autoridad apostólica 
tuvo a bien enviar al primer obispo (Mons. 
John Carroll) de la Iglesia estadounidense. La 
célebre amistad que surgió entre estos dos 
hombres parece ser una prueba de que los 
Estados Unidos deben estar vinculados en 
concordia y amistad con la Iglesia católica. 
Y no sin razón, pues el Estado no puede 
subsistir sin moralidad, verdad que ese 
ilustre conciudadano suyo al que acabamos 
de mencionar percibió y proclamó con una 
agudeza digna de su genio y de su habilidad 
política. Pero el mejor y más fuerte apoyo 
de la moral es la religión. Ésta, por su propia 
naturaleza, guarda y defiende todos los 
principios en que se fundan los deberes, y poniendo ante nosotros las razones más 
poderosas para convencernos, nos llama a vivir virtuosamente y nos prohíbe ir más allá”.

-Papa León XIII, Longinqua (1895), n. 4
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tribu indígena de los timucua, así como a los 
hijos de los soldados españoles. Para ello, 
los frailes tuvieron que traducir las clases a 
la lengua de los timucua, lo que dio origen 
a una gramática y a un catecismo en dicho 
idioma, escritos por el P. Francisco Pareja. 

Los esfuerzos de los religiosos por abrir 
escuelas al norte del territorio se toparon 
con la dificultad de que las leyes británicas 
prohibían estrictamente la educación 
católica. Si bien el estado de Maryland 
surgió en 1634 como un santuario para los 
católicos, el gobierno británico se enemistó 
rápidamente con las autoridades locales, 
a las que destituyó en 1689. Se prohibió a 
los católicos votar, desempeñar cargos en 
el gobierno y practicar su fe públicamente. 
Además, se ilegalizó la enseñanza de la 
religión católica, so pena de cárcel para los 
maestros y fuertes multas para los padres de 
familia católicos.

En respuesta, los sacerdotes jesuitas 
desarrollaron una red de “escuelas secretas” 
en sus propiedades. La primera de este tipo fue 
Newton, en el condado de St. Mary, surgida 
a mediados del siglo XVII y que operaba bajo 
la fachada de una plantación para evadir las 
restricciones anticatólicas.

La más exitosa de estas escuelas secretas fue 
la de “Bohemia Manor”, ubicada en el remoto 
condado de Cecil, Maryland. De cara al exterior, 
parecía una plantación de tabaco como cualquier 
otra, pero en realidad se trataba de una rigurosa 
institución donde se impartía educación católica 
de gran calidad. La finca tenía la ventaja de estar 
cerca de la frontera con Pennsylvania y Delaware, 
lo que ofrecía a sus alumnos y profesores una 
ruta de escape rápida en caso de necesidad. 
Tanto John Caroll, el primer obispo católico 

URSULINE ACADEMY

“En Estados Unidos, la fe cristiana se 
ha expresado en una impresionante 
panoplia de logros y testimonios. 
Debemos recordar con gratitud la 
inspiradora labor educativa llevada 
a cabo por incontables familias, 
escuelas y universidades, así como 
la sanación y el consuelo ofrecido 
en hospitales, hospicios y refugios. 
Debemos dar gracias por la puesta 
en práctica del llamado divino que se manifiesta en el 
servicio a los demás, en el compromiso con la justicia 
social, en la participación responsable en la vida pública, 
en un gran número de organizaciones caritativas y en 
el crecimiento del diálogo ecuménico y la cooperación 
interreligiosa. En un contexto más global, debemos dar 
gracias a Dios por la gran generosidad de los católicos 
americanos, cuyo apoyo a las misiones en el extranjero 
ha contribuido enormemente al bienestar espiritual y 
material de sus hermanos y hermanas en tierras lejanas”.
-Papa Juan Pablo II, Homilía en Baltimore, Maryland (8 
de octubre de 1995)

de los EE.UU. y fundador de la Universidad de 
Georgetown, como su primo Charles Carroll, 
el único católico de los “padres fundadores”, 
recibieron instrucción en la escuela.

Una de las primeras escuelas abiertamente 
católicas fue la Academia Ursulina, inaugurada 
en 1727, en Nueva Orleans, Luisiana. Su origen 
se debe a que las autoridades coloniales 
francesas estaban preocupadas ante la anarquía 
y la depravación que imperaban en la ciudad, 
lo que las llevó a pedir ayuda a la Compañía 
de Santa Úrsula, la primera orden de mujeres 
dedicada a la enseñanza. Once monjas ursulinas 
y dos jóvenes postulantas se ofrecieron como 
voluntarias y zarparon desde Francia con rumbo 
al Nuevo Mundo. Tras un peligroso viaje que se 

prolongó por más de cinco meses, en el que 
incluso se toparon con piratas y encallaron en 
un arrecife caribeño, las religiosas llegaron a 
su destino en agosto de 1727. La Academia 
Ursulina abrió sus puertas a las pocas semanas, 
ofreciendo clases gratuitas para mujeres 
indígenas, negras, tanto esclavas como libres, y 
niños blancos de familias desfavorecidas que no 
podían costear una educación.

El impacto de la Iglesia católica en la educación 
no disminuyó tras la independencia del país, sino 
que creció a grandes pasos. En 1810, Elizabeth 
Ann Seton, la primera santa nacida en el actual 
territorio estadounidense, puso en marcha la 
Escuela Gratuita de San José, en Emmitsburg, 
Maryland. Este colegio, que ofrecía educación 
gratuita a los niños pobres y a los hijos de 
los inmigrantes, fue el prototipo de escuela 
parroquial y sirvió como punto de partida para el 
sistema educativo que llegaría a caracterizar a la 
educación católica en el país. A los pocos años, 
en 1828, la Madre Mary Lange y las Hermanas 
Oblatas de la Providencia fundaron en Baltimore 
la Academia de San Francisco, institución 

pionera en la enseñanza católica para los niños 
de raza negra.

En 1818, Sta. Rosa Filipina Duchesne y cuatro de 
sus compañeras se asentaron en St. Charles, que 
entonces era apenas un poblado al noroeste de 
San Luis, y, a petición del obispo Louis DuBourg, 
abrieron un internado para las hijas de los 
colonos, así como la primera escuela gratuita 
para niños de escasos recursos al oeste del río 
Misisipi. Si bien el convento y las escuelas de 
la santa se enfrentaron a grandes dificultades 
económicas, se granjearon rápidamente la 
admiración y el respeto de la comunidad. En 
1841, Duchesne se mudó durante un tiempo 
con la tribu de los indios potawatomi, en Kansas, 
para impartir clases a los niños y a sus familias. 
En 1852, Duchesne murió en St. Charles, siendo 
canonizada por Juan Pablo II en 1988.

La rápida expansión del sistema de escuelas 
católicas en el siglo XIX estuvo motivada, en 
gran medida, por la necesidad de proteger a los 
hijos de los inmigrantes de ser asimilados por 
la cultura protestante dominante. Los niños de 
familias irlandesas y alemanas, entre otras, se 
enfrentaron a fuertes presiones en las escuelas 
públicas, donde era obligatorio el uso de la 
llamada Biblia “King James”, de cuño protestante.

Los obispos de los Estados Unidos instaron a las 
parroquias a establecer sus propias escuelas y, 
en 1884, el Tercer Concilio Plenario de Baltimore 
emitió un decreto por el que le solicitaba 
formalmente a cada una poner en marcha su 
propia escuela en un plazo de dos años.
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Con la llegada de las escuelas parroquiales, la 
hostilidad contra los católicos alcanzó su punto 
álgido en algunos lugares. A comienzos de la 
década de 1920, la nación experimentó una ola 
de “nativismo”, postura política que exaltaba a 
los descendientes de los colonos originarios en 
detrimentos de los nuevos inmigrantes, a los 
que tachaba de “papistas”, desconfiando de ellos 
por considerarlos más leales al Vaticano que a 
su nuevo país. Los nativistas consideraban que 
los hijos de los inmigrantes sólo podrían asimilar 
la cultura americana “estándar” si se formaban 
en un sistema de educación público acorde a 
los valores protestantes, por lo que exigían su 
uniformidad y obligatoriedad.

En 1922, el estado de Oregon sometió a 
referéndum una ley para prohibir la educación 
privada en las parroquias y obligar a todos los 
niños a acudir a las escuelas públicas, la cual fue 
aprobada por un estrecho margen de apenas seis 
puntos. Las Hermanas de los Sagrados Nombres 
de Jesús y María, que tenía una red estatal de 
escuelas y orfanatos católicos, impugnaron la 
decisión, argumentando que la ley violaba el 
derecho de los padres a elegir la educación de 
sus hijos. Una escuela militarizada privada (no 
católica) se unió a la demanda, al considerar que 
el estado había atentado inconstitucionalmente 
contra su negocio. 

El caso llegó a la Corte Suprema de los Estados 
Unidos y, en junio de 1925, ésta resolvió por 
unanimidad que la ley de Oregon violaba la 
Enmienda 14, por lo que era inconstitucional. En 
una célebre frase, la Corte declaró que “el niño 
no es una mera criatura del Estado”.

Los católicos y la salud

La historia de los católicos en el campo de la 
salud es, principalmente, aquella de las religiosas 
pioneras que llegaron desde el Viejo Mundo 
para ofrecer cuidados y atención médica en las 
crecientes ciudades y en los remotos territorios 
del Oeste a quienes lo necesitaran, sin importar 
su raza o religión. Las instituciones fundadas por 
estas valientes monjas fueron evolucionando 
hasta convertirse en la red de servicios de salud 
más grande de los Estados Unidos.

Debido a que la inmensa mayoría de las Trece 
Colonias eran predominantemente protestantes 
y limitaban las actividades que los católicos 
podían desarrollar, la práctica médica por 
parte de éstos comenzó en aquellos territorios 
del continente controlados por españoles y 
franceses.

En Luisiana, las hermanas ursulinas pusieron 
en marcha el Hospital Real Militar de Nueva 
Orleans, donde atendían a los soldados enfermos 

y trataban los tristemente habituales brotes de 
malaria y fiebre amarilla. De hecho, la primera 
mujer farmacéutica de la que se tiene registro 
fue una de estas monjas. En 1736, las ursulinas 
abrieron el Hospital de la Caridad, gracias a la 
generosa donación de un marino francés; en él, 
atendían a los desamparados, a los esclavos y a 
las víctimas de la fiebre amarilla. Este hospital 
se convirtió en la primera institución católica de 
salud con carácter “permanente” en el actual 
territorio de los Estados Unidos.

En 1823, la Universidad de Maryland inauguró 
la primera escuela de enfermería afiliada a una 
institución de educación superior, a cargo de 
cinco religiosas de las Hermanas de la Caridad. 
Un lustro más tarde, cuatro monjas de dicha 
congregación abrieron una pequeña enfermería 
en San Luis, Missouri, la cual se convertiría en el 
primer hospital católico al oeste del río Misisipi, 
bajo el nombre de Hospital Mullanphy, 

Durante la guerra de Secesión, alrededor del 
20% de todas las enfermeras militares fueron 
religiosas católicas. Más de 600 hermanas de 21 
órdenes distintas fueron movilizadas para servir 
como enfermeras en el frente, casi una de cada 
cinco monjas del total del país. Estas valerosas 
mujeres atendieron por igual a los soldados 
confederados y a los de la Unión en un sinfín de 
hospitales y enfermerías. Para dimensionar la 
magnitud de su contribución, cabe señalar que, 
tan solo en el hospital de campaña de Mound 
City, Missouri, atendieron a cerca de 14,000 
soldados de ambos bandos.

La estricta neutralidad de las religiosas y su 
profunda dedicación les granjearon un respeto 
generalizado. No era raro que les concedieran 
autorizaciones especiales para cruzar las 
líneas en el campo de batalla para atender a 
los moribundos. Ver a las hermanas arriesgar 

sus vidas por amor al prójimo impresionó 
fuertemente a los soldados protestantes, 
que fueron dejando de lado sus prejuicios 
anticatólicos.

Las Hijas de la Caridad 
estuvieron a cargo del 
hospital militar más 
grande de la guerra, el 
Hospital de Satterlee, en 
Philadelphia, por el que 
pasaron más de 50,000 
heridos de la Unión. 
Una de ellas, la Hna. 
Anthony O’Connell, 
llegó a convertirse en 
una auténtica leyenda 
por su abnegado servicio entre la carnicería que 
fue la batalla de Shiloh, que se saldó con más de 
24,000 bajas. Conocida como “el ángel del campo 
de batalla”, la Hna. Anthony escribió lo siguiente 
sobre su experiencia: “En Shiloh, atendíamos 
a los hombres a bordo de los que se conocían 
como ‘hospitales flotantes’. A menudo, teníamos 
que viajar río arriba para alejarnos del terrorífico 
hedor de los cadáveres en el campo de batalla. 
Si bien esto era terrible, para lo que enfrentamos 
en el campo de batalla buscando a los heridos 
simplemente no hay palabras”.

Tras la guerra, la Hna. Anthony fundó en 
Cincinnati el Hospital del Buen Samaritano en 
1866. Bajo su liderazgo, el hospital fue pionero 
en el campo de la enfermería y del cuidado 
de pacientes; se implementaron protocolos 
sanitarios y un programa estructurado de 
formación para enfermeras, medidas que 
fijarían un nuevo estándar para la medicina 
estadounidense.

En 1924, el reconocimiento al servicio de las 
religiosas durante la guerra fue inmortalizado 
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El 11 de junio de 2026, los obispos de los Estados 
Unidos consagraron la nación al Sagrado Corazón 
de Jesús, con motivo del 250 aniversario de la 
independencia.

Esta consagración reviste una gran importancia, 
como reconoció el papa León XIII en su encíclica 
Annum Sacrum, de mayo de 1899, en la que 
exhortó a consagrar a todo el género humano al 
Sagrado Corazón de Jesús:

“Una consagración así, aporta también a los 
Estados la esperanza de una situación mejor, 
pues este acto de piedad puede establecer y 
fortalecer los lazos que unen naturalmente los 
asuntos públicos con Dios. En estos últimos 
tiempos, sobre todo, se ha erigido una especie 
de muro entre la Iglesia y la sociedad civil. En 
la constitución y administración de los Estados 
no se tiene en cuenta para nada la jurisdicción 
sagrada y divina, y se pretende obtener que la 
religión no tenga ningún papel en la vida pública. 
Esta actitud desemboca en la pretensión de 
suprimir en el pueblo la ley cristiana; si les fuera 
posible, hasta expulsarían a Dios de la misma 
tierra.

Siendo los espíritus la presa de un orgullo tan 
insolente, ¿es que puede sorprender que la 
mayor parte del género humano se debata en 
problemas tan profundos y esté atacada por 
una resaca que no deja a nadie al abrigo del 
miedo y el peligro? Fatalmente acontece que 
los fundamentos más sólidos del bien público 
se desmoronan cuando se ha dejado de lado 
a la religión. Dios, para que sus enemigos 

experimenten el castigo que habían 
provocado, les ha dejado a merced 
de sus malas inclinaciones, de suerte 
que, abandonándose a sus pasiones, se 
entreguen a una licencia excesiva.

De ahí esa abundancia de males que 
desde hace tiempo se ciernen sobre 
el mundo y que nos obligan a pedir el 
socorro de Aquel que puede evitarlos. 
Y quién es éste sino Jesucristo, Hijo 
único de Dios, ‘pues ningún otro 
nombre le ha sido dado a los hombres, 
bajo el Cielo, por el que seamos 
salvados’ (Hch 4,12). Hay que recurrir, 
pues, al que es ‘el Camino, la Verdad y 
la Vida’”.

Oración al Sagrado Corazón de Jesús 
con motivo de la consagración de los 
Estados Unidos:

Sagrado Corazón de Jesús:
Tú conoces los anhelos de nuestro corazón y 
deseas que disfrutemos de tu amistad.
De tu costado traspasado has derramado el 
manantial de vida, del que tenemos sed.
Tu corazón arde de amor para que todas las 
personas vuelvan a tener una relación correcta 
contigo.
Celebramos los abundantes dones que has 
brindado a esta nación, fundada en las 
verdades evidentes que nuestro Creador ha 
dotado a todas las personas del derecho a 
la vida, a la libertad y a la búsqueda de la 
felicidad.
Ofrecemos reparación por las ofensas contra ti 
y contra la dignidad humana ocurridas en esta 
nación.
Que nuestros corazones se unan al tuyo, para 
que nuestras familias y comunidades gocen 
de paz y felicidad; que las relaciones dañadas 
se reconcilien, las injusticias se reparen y las 
heridas de nuestra tierra se sanen.
Que tu santa Iglesia católica sirva de signo, 
mostrando a todos tu amor infinito.
A Ti, que eres el deseo de las naciones y el 
centro de la historia, te pedimos que bendigas a 
estos Estados Unidos de América.
Tú que vives y reinas con Dios Padre
en la unidad del Espíritu Santo,
Dios, por los siglos de los siglos.
Amén.
Sagrado Corazón de Jesús, ¡ten piedad de 
nosotros!
Inmaculado Corazón de María, ¡ruega por 
nosotros!
*Traducción oficial al español de la Conferencia 
de Obispos Católicos de EE.UU. (USCCB).

en Washington, D.C., con la inauguración del 
Monumento a las Monjas del Campo de Batalla.

Entre 1884 y 1915, los hospitales católicos de 
los Estados Unidos se habían triplicado, pasando 
de 200 a casi 600. A comienzos del siglo XX, 
conforme las nuevas tecnologías se desarrollaban 
en el campo de la medicina, la estandarización 
de buenas prácticas en materia de salud se 
extendió por los hospitales y escuelas médicas 
del país. En 1915, se fundó la Asociación de 
Hospitales Católicos, con el fin de estandarizar 
los lineamientos para el cuidado de los pacientes 
y defender los derechos de las instituciones 
católicas de salud. Seis años después, la 
arquidiócesis de Detroit publicó el primer 
manual de directivas éticas aplicadas a la salud. 
Unas décadas más tarde, en 1971, los obispos 
estadounidenses autorizaron formalmente un 
documento conocido como “Directivas éticas 
y religiosas para organizaciones católicas de 
servicios médicos y de cuidado de salud” (ERD, 
por sus siglas en inglés), el cual sigue vigente 
hasta la fecha (con ciertas actualizaciones) y 
ha sido clave para evitar que prácticas como el 
aborto, la esterilización y la eutanasia se realicen 
en hospitales católicos.

En la década de 1980, conforme las vocaciones a 
la vida religiosa se desplomaban en los Estados 
Unidos, el liderazgo de las instituciones de salud 
católicas se fue transfiriendo gradualmente a 
los laicos. Asimismo, los hospitales católicos, 
que eran mayoritariamente independientes, se 
fueron agrupando en redes para poder brindar 
mejores servicios.

Hoy en día, existen más de 650 hospitales 
católicos y 1,600 clínicas de cuidado a largo plazo, 
presentes en los 50 estados del país, según datos 
de la Asociación Católica de Salud de los EE.UU. 
Estas instituciones juegan un papel fundamental 
en el sistema nacional de salud pública y más de 
un tercio de sus instalaciones se ubican en zonas 
rurales o en comunidades con presencia limitada 
de servicios médicos.
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